
TRES MONSTRUOSIDADES EN OVARIOS ÍNFEROS. 

E bien conocida. la teoría que en botánica. sirvió por mucho tiempo para explicat· el ori­
gen tle los verticilos flomles, suponiéndose que los miembros de estos vet·ticilos son hojas 
transformadn.s, pero con modificaciones tan profundas, que sólo en casos excepcionales se 
descubre su verdadera naturaleza. · 

Se puede decir que esLa teoría auu es aceptada por el mayor número de botanistas, y 
casi no hay ' mannal de la matel'ia. que no la enseñe como si ya. estuviera comprobada y ad­
mititla sin di puta. Sin embargo, ya desde hace mucho tiempo se dudó que tal pudiera ser 
el ol'igen de los ovarios fnfet'os, y clesde Scbleiden se admite que éstos no son sino un ensan­
chamiento del t>jt>, en aquell:\ parte cie la flor que se conoce con el nombre de recepM.culo, el 
que en el estado más <wanzado toma nna. forma. casi semeja.nte á la de Jos ovarios súperos. 

La obset'vllción de las infiniLas variaciones que muestran Jos órganos de los veg~tales, 
var:aciones cuyos límites están ligados por um\ serie continua y casi insensible de pequeiias 
transformacioues, uej6 percibir esta cadena, cuyos extremos no tienen semejanza ó aparece 
mny remota ó se clesconoce del todo. Así aconteció en el estudio de los ovarios ínferos; en 
los que se ha podido seguir paso á paso las modificaciones del receptáculo, desde el momento 
en que por la aproximación de sus bordes limilau una oquedad con una abertura muy am­
plia, hasta el caso exLremo en qne unidos estos bordes directamente ó por medio de un opércu­
lo, quecla constituido un verdadero 16culo; es decir, desde el estado perigino hasta el epigino 
de la flor. 

Á esta serie de estados normales se puede agregar el de los anómalos, llamados mons­
truosidades, y que son tan demostrativos como los primeros. Entre ellos señalamos los que 
hau sido designados con el uombre de antolisis. 

La antolisis, que literalmente quiere decir flor clesligacla, consiste en qne las diferentes 
partes de una flor se han vuelto más 6 menos foliáceas, y de cuyo estado se pueden baéer in­
fereucias respecto á la uat~tmleza morfológica de las partes componentes. 

Todo el mnudo ha visto las flores dobles ó llcncts que se obtienen tan fácilmente por me­
dio del cultivo de algunas especies de rosas, claveles, etc., etc. En estas aotolisis es común 
observat· lo siguiente: que los estambres se han transformado enteramente ó en parte, en pé­
talos, y algunas veces en ca.rpelos; que existe una multiplicación aparente de las hojas del 
perianto, de los estambres y los cat·pelos, lo que coincide con frecuencia con la coloración 
verde de órganos que de ordinario no la tienen; y por último, que se separan órganos que nor­
malmente aparecen unidos. En estas flores aotoHticas es donde fácilmente se encuentran los 
diferentes grados que conducen á admitir que los ovarios fuferos provienen de las transfor-
maciones del receptáculo. ' 

En la teoría de la metamorfosis foliar se admite como origen de los ovarios ínferos, la 
reunión ó soldadura íntima de un tubo supuesto del c.11iz con las paredes propias de aquellos 
que teóricamente se suponen completos, y además, qqe los pétalos, estambres, y nectarios 
pacen directamente del cáliz en el Jugar que se designa con el nombre de garganta. 
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Ya dijimos que los h echos 110 han confirmado esta teoría, que tiene mucho de metafísi­
ca, que dej a suponer qne el órga no se t ransforrn:\ de pnés de que adquirió su estado normal, 
y que otras veces da por demostrado el origen morfológico de mucl10s órgano!l, origen que en 
realidad se ignora hast.a est.e momento. 

P ero si la teoría de las metamorfosis ya el:ltal>a conlllOd tla en sus cimientos, fné echad<\ 
por t ien a. por ht paleontología vegetal, que tlt1mostró qne los órganos reproductores, co n for­
mas l•ien ddinidas, aparecierou antes que las lwjas sobre los ejes, y por Jo mismo, qne no 
bal>fa fundamento para suponer que e tas úl ti mas, mod ificadas, engend raban á aquéllol:l, y en 
consecuencia, que muchas formas foliares, en las flores anóm<tlas, se tlebt' ll considerar como 
derivaclas tle las modificaciones de los órganos de la reproducción; en una palo~bm, que la ten­
de ncia á tomar el aspecto foliar es a11terior {t la aparición de las hojas normalt' . 

Corno todo llec!Jo comprobado tiene 1\11 valor inmenso cua ndo e::;tá de acuerdo con una 
teoría, siempre que alguno se ob ·erve con esas condiciones, bien vale la pena dejarlo con­
signado. 

H emos tenido la fortuna de coleccionar, casi si multáneamente, tres Ctt!lOS anóm:tlos ó 
monstruosos de ovarios de un<tS Opuntias que, como se verá por la descripeión y las láminas 
que la acompaiían, tlemucstmn de una manera clara y completa el origen axial de aquellos 
órganos. 

El ordeu natural de las Cactáceas, que además ue sus numerosos camctt•res, como son 
las formas raras de sus tallos, su cousistencia carnosa, sin excepción, la ausencia de hojas per­
sistentes eu casi todos los géneros, la disposición de sus espinas y aguijones, etc., etc., tiene 
la particularidad de ofrecer con cierta frecuencia anomalías más ó menos profundas, conm­
nes ó excepcionales, pero que casi siempre sirven para explicar el origen morfológico de al­
guno de sus órganos. Á este grupo, como dijimos, pertenecen nuestros ej emplares, cuya des­
cripción es la siguiente: 

1<? Oprm.tia, especie indetet·minada. Soldadura ó fusión.- Véase la lámina VI.-El l'jem­
plar consiste en un cladodio ó a rtículo del tallo, en cuya extremidad se encuentra un fru to 
ya maduro, de color i·ojo, con la particularidad ue que en vez de estar articulado, como suce· 
de en el caso ordinario, aquí el límite entre el tallo y el fruto consiste en la diferente colora­
ción de los tejidos, pues la base del ovario quedó, por decirlo así, soldada con e l artículo, é 
indud,ablemente que cuando aún no madumba el fruto, la fusión aparecía completa, conti­
nuá udose éste como si fuera la prolongación de aquél. 

Las espiras en que están ordenadas las espi11as y los cojincitos que las sostienen, se con­
tin(tan, pasando de un órgano al otro, sin intenupción, fenómeno que, además de contriunir 
á dat· el aspecto continuo de ambas partes, también explica el origen de este ovario infero. 
En efecto, si como caso anómalo e~ a lgunos ovarios ínferos se obsen·a que llevan apéndices 
foliáceos, en las Cactáceas debemos admitir que es el estado normal, pues eu ell as, además 
de los cojines y algunas de las espinns que representan las llojas veroadems, el hecho es que 
en las Oprmtias y otros géneros, estas hojas exi ten realmente, con una vi d:~ trausitoria , en 
los órganos que comienzan á clesarrollarse, es decir, cnaudo !;On jóvenes, y corno estas bojas 
fugaces también se observa11 con los mi~rnos caracteres sobre l:ts pareiles de los ovarios, de­
bemos admitir necesa.riameute que el orige11 de estos ovarios es de natnraleza ax ial. 

Este cladodio, que por sí solo ti ene suma importancia, la adquiere mayor, estudiándolo 
al mismo tiempo que el ejemplar que en seguid<t describimos, reservándonos pant. entonces 
explic.'t.t' cómo s~ produjo la anomalía. 

2~ Optmtia, especie indeterminada. Iuclusióu.-Véase la lámina VII.-Ejemplar valioso 
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por lo extraüo tle la anomalía. Por mi parte no be visto ni be encontrado la descripción de 
un fruto incluirlo dentro \le los tej iclo · de un tallo. Las inclusiones de frutos dentro de otros 
frutos son muy comunes, y se explican si se admi te que los ovarios en que se observan son 
modificaciones del eje. Esta anu111 a.lfa se puede estudiar en las peras, manzanas, naranjas y 
melones; pero el caso qne nos ocupa es muy distinto. 

El ej emplar es un cladodio muy gmeso en el centro y uno de sus bordes, y presenta en 
la extremidad superi or la cicatriz característica de los ovarios de las OpuntútsJ cicatriz que 
aparece {t consecuencia de la. caída de esa especie de opérculo que sostiene los pétalos y los 
estantbres. La. cicatriz y el engrosami ento del tallo hicieron sospechar que dentro de éste 
existía incluido todo el ovario, confundiéndose los tejidos de los dos órganos. Fuera de estas 
particuhwitlatles, el cladodio, por su aspecto, no se diferenciaba de los otros que lo so tenían, 
pues su coloración y la forma y disposición de las espinas eran idénticas, y por sf solas no 
hubie ran Llecbo sospechar la existencia de e ta monstruo idad . 

Habiendo dividido el cladotlio en el punto más conveniente (véase. la figum inferior de 
la lámina VII), se pudo observar la disposición que guardaban las partes internas, no quedan­
do la me nor dud<\ de qne un ovario fecundado y maduro ocupaba el espesor, como si se le 
hubiese incrustado eutre las paredes del tallo. 

El interiot· del ovario 110 tenía nat:la de particular, y las semillas habían alcanzado su des­
arrollo completo. 

E l Pjeroplar se couservó algunos clías al ai re libre, pero al comenzar el reblandecimiento 
de los tejidos jugosos que rodean los granos, hubo necesidad de colocado en el alcohol para 
impedir la putrefacció11 . Este ejemplar pertenece al Sr. Dr. Manuel Urbina, Directo¡· del 
Museo Nacional. 

Respecto al mecan ismo como se produjo esta anomalía, si se admite una inclusión en el 
tallo, como no existe descrito caso análogo en ninguno de los libros qur posee la biblioteca 
del l11stituto, pam mí, en ese sent ido, no tenía solucióu el problema. Por mi parte intenté 
varias explicaciones y creo haber encontrado la verdadera, no sin reflexionar algún tiempo 
sobre ese mecanismo. Supongo que e11 este caso no existe un verdadero tallo, sino que el 
ovario, qne uació al principio como todos los normales, al crecer se fué transformanuo poco 
á poco por un lado y por la base, dando nacimiento á una especie de apéndice, el que, en vir­
tud de la tendencia hereditaria {~ ~~~formación Je clatlodios eu el género Optmtia, tomó la 
forma de aquéllos. En otros térmi11os, nuestro ejemplar es nn ovario con uua parte de sus 
paredes transformada en cladodio. 

Esta explicación es, á mi juicio, la única plausible, y no dudo que se confirmará cuando 
pueda observarse la monstruosidad desde el principio, pues entonces este falso cladodio apa­
rece rá sobre el que lo sostenga, con toda la. a¡)ariencia de una yema fl.ol'Ífera, y á medida que 
se d esarroll e, los sépalos, pétalos, estambres y estilo cootiuuarán su evolución natural, mien­
tras que la parte que corresponde á las paredes del ovario irá. tomando insensiblemente la 
apal'ieucia que nos muestra el dibujo. Si este no es el rnecauismo de la monstruosidad que 
nos ocupa, todas las explicaciones á que hemos recurrido resnlta,n insuficientes después de 
meditarlas un poco. 

Para fundar mi teoría cuento con dos hechos: primero, la monstmosidad que describi­
mos antes q~1e ésta, y que debernos considerar, indudablemente, como el primer grado de la 
que nos ocupa en este momento; y seguudo, de un valor extraordinario: que en los dos ejem­
plares sólo existe una flor, cuando es bien sabido que en las Opuntias cada oladodio sostiene 
innumerables flores que alcanzan constantemente un desanollo perfecto. 
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Sea lo que fuere, estos dos monstruo confirman, sin réplica de ninguna clase, que los 
ovarios inferos de las Opuntias son de natura leza axial. 

3~ O]nmtia, especie indeterminada. Prolificación latentl.-Véase la lá mina Vlll.-El 
monstmo que vamos, á descriuir es uno •le los más curiosos que sea dado observar. El dibujo, 
más que cualquiera descripción, podrá .dar una idea del aspecto rle esta anomalia. Es nn fruto 
maduro, una tuna, de la. que, como centro de implant:wi6n, nacen otras trece tunas perfec­
tamente desarrolladas. 

La persona que remitió este «>jemplat· á la Secretaria de Fomento, uo informó si pudo 
obHervarlo eu el momento de la floración . Cuando este fruto 'múltiple lleg6 á nuestras ma­
nos, dos de las bayas snperiorcs estauan casi maduras, como puede verse por la coloración 
roja de su pericarpo. Los O\'<nios están colocados en la línea espiral que les corresponde, y 
como los más maduros son los snperiores, debemos deducir que la infloresef'ncia. en las Opun­
tias es definida. 

Esta. moustruosidad es la prueba más clam y evidente de que los ovarios ínferos de las 
Cactáceas son ejes modificados, pues si en algunos frutos con proliferación lateral con uno, 
dos ó tres ovarios, se ha podido supouer que llabía adherencia de los pedúnculos con las pa­
redes del ovario tutor, como en las Oactáceas faltan esos pedúnculos, puesto que las flores 

son sesiles, no hay lugar á tal explicación, y forzosamente tiene que admitirse en este caso 
que el frnto que sostiene á los otros trece participa de las condiciones peculiares de un Pje 6 
tallo, puesto que da uaciroiento á una inflorescencia múltiple. 

México, Enero de 1898. 

g)'t, c{/otJé 8bamÍ'te51 
Socio de nllmero. 

(Anales del Instituto Médico-Nacional. Tomo ill, pág. 223). 

Nota adicional.-Hace cuatro meses que, al escribir el artículo anterior, ya indicábamos que 
la monstruosidad copiada en la lámina VIII, B se podría explicar, confirmando el meca nismo que la 
ho.bfa producido, cu1mdo fuera dable observar en un c.aso análogo la serie de transformaciones de la 
flor, desde SU nacimiento hasta SU desarrollo C~nnpleto, p01·que entonces aparecerfa aquélla con el 
aspecto de' todas las demás, é insensiblemente iría tomando la form a rle un cladodio, tal como el que 
hemos representado. Hemos tenido esa fortuna, confirmándose así la teoría que propusimos para la 
explicación de esta clase de monstruos, teoría que se ha convertido en una simple descripción del fe· 
nómeno, observado en sus principales fases. 

En el terreno en donde actualmente se está levantando el edificio del Instituto Médico Nacional, 
existen varios ejemplares de Opuntia tuna que comenzaron á florecer en el mes tic Abril; desprcn· 
uiuas las corolas y órganos sexuales, comenzó el desnnollo rápiUo de Jos ovarios, y entre ellos, que 
son muy numerosos, encontré uno que á los quince ufos ya había a.dqniri1lo la forma que representa 
la figura B, sin color, de la lámina Vlll. En este dibujo se percibe desde luego la forma irregul~r 
del oval'io y un estrechamiento en la base que format·:i después una especie de pe•lículo, asf como la 
prolongación hacia la derecha de una especie ue costilla, que indudablemente, por su crecimiento 
ultel'ior, ventlrá á dar á todo el conjunto un aspecto muy semejante al representauo en la monstruo· 
sidnd de la lámina VII. Nuestro dibujo nos dispensa de más explicnciones. - J . R. 

' Junio de 1898. 
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